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Introducción 

La obra de John Dewey, Democracy and Education, publicada en 1916, representa uno de los 

tratados de filosofía de la educación más influyentes del siglo XX. Su tesis central es 

radicalmente simple y profundamente compleja: la educación y la democracia no son dos 

conceptos separados, sino que están intrínseca e inseparablemente ligados. Para Dewey, una 

sociedad democrática no puede sostenerse sin un tipo particular de educación, y la educación 

solo alcanza su máximo potencial humano dentro de un marco democrático. El libro es, en 

esencia, un argumento extendido sobre cómo la educación debe ser re-imaginada para servir 

como el principal motor del progreso social y la vida democrática. 

Dewey comienza con una crítica demoledora a la educación tradicional de su tiempo, la cual, 

argumenta, está plagada de "dualismos" filosóficos que han envenenado la práctica pedagógica. 

Entre ellos se encuentran la separación entre mente y cuerpo, teoría y práctica, interés y esfuerzo, 

individuo y sociedad, y fines y medios. Esta educación tradicional ve al niño como un receptor 

pasivo de información, un recipiente vacío que debe ser llenado con un conocimiento 

preestablecido y desconectado de su propia vida. El currículo es estático, la disciplina es externa 

y coercitiva, y el objetivo es preparar al estudiante para una vida futura, sacrificando el valor del 

presente. Para Dewey, este modelo no solo es ineficaz, sino activamente antidemocrático, pues 

produce ciudadanos pasivos, dogmáticos e incapaces de enfrentar los problemas de un mundo en 



constante cambio. 

Frente a esto, Dewey propone una filosofía basada en el concepto de experiencia. La educación 

no es la transmisión de información, sino la "reconstrucción o reorganización continua de la 

experiencia". Sin embargo, no toda experiencia es igualmente educativa. Una experiencia 

"educativa" es aquella que expande nuestra capacidad para dirigir el curso de experiencias 

futuras. Debe ser un ciclo continuo que involucra dos fases: una activa (el "hacer") y una pasiva 

(el "sufrir" o recibir las consecuencias). El aprendizaje real ocurre en la reflexión que conecta 

ambas fases. Por ejemplo, un niño no aprende que el fuego quema por un sermón, sino al tocar 

una estufa caliente (hacer), sentir el dolor (sufrir las consecuencias) y conectar inteligentemente 

ambas cosas. La labor del maestro es diseñar entornos que propicien estas experiencias 

educativas, guiando al estudiante a través de problemas y proyectos que surjan de sus propios 

intereses y actividades. 

El fin último de esta educación experiencial es el crecimiento. Dewey rechaza la idea de que la 

educación tenga fines externos a ella misma (como la ciudadanía, la vocación o la cultura). El 

único fin de la educación es más educación, es decir, un crecimiento continuo. Crecer significa 

adquirir hábitos y habilidades que nos permitan extraer más significado de nuestras experiencias 

y adaptarnos inteligentemente a nuevas situaciones. Una persona educada es aquella que nunca 

deja de crecer. 

Este ideal pedagógico se conecta directamente con la vida social. Para Dewey, una democracia 

es mucho más que una forma de gobierno; es fundamentalmente un "modo de vida asociado", 

una comunidad donde los individuos comparten intereses y cooperan para resolver problemas 

comunes. Una sociedad así requiere ciudadanos con ciertas disposiciones: la capacidad de pensar 



críticamente, de comunicarse eficazmente, de ser flexibles y de interesarse por el bienestar 

colectivo. Estas no son cualidades innatas; deben ser cultivadas. Y el lugar para cultivarlas es la 

escuela, concebida como una comunidad embrionaria. 

La escuela deweyana no es un lugar aislado del mundo, sino una versión simplificada de la 

sociedad donde los niños aprenden los hábitos de la vida democrática viviéndola. El currículo no 

se organiza por materias abstractas, sino en torno a "ocupaciones" y actividades que reflejan la 

vida social (cocinar, construir, cultivar). Al colaborar en estos proyectos, los niños no solo 

aprenden ciencia o historia de manera integrada y significativa, sino que también aprenden a 

negociar, a compartir y a asumir responsabilidades. La disciplina no es impuesta por el maestro, 

sino que surge de las exigencias de la tarea compartida. De este modo, la escuela se convierte en 

el "principal método de progreso y reforma social", el laboratorio donde se forja una sociedad 

más justa e inteligente. 
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